
1. Monición

Hermanos, el Señor resucitado se hace 
presente; en verdad está con nosotros. 
Reconozcámoslo en nuestra asamblea; 

en la palabra que escucharemos y en el pan  que 
vamos a compartir. Con gozo y ensalzando al 
Señor que nos ha librado, entonamos el canto 
de entrada, de pie, para comenzar esta santa 
Misa.

2. Canto de entrada (n. 603) 

Jesús, nuestra Pascua, por todos murió. /
Cantemos alegres que resucitó./

Pascua sagrada, oh fuente de alegría. /Despierta 
tú que duermes que el Señor resucitó./ 

3. Oración colecta (MR, p. 373) 

Que tu pueblo, oh Dios, exulte de gozo al verse 
rejuvenecido en el espíritu, y que, por la alegría 
de haber recobrado la adopción filial, aguarde 
el día de la resurrección con la esperanza 
cierta de la felicidad eterna. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos. 

4. Monición 
Las confrontaciones múltiples que vivieron 
los apóstoles en la comunicación de la alegría 
de la Pascua, nos invitan a pensar en nuestras 
luchas cotidianas en nombre de Jesús. No nos 
desanimemos, el Señor nos enseña a perseverar, 
si lo escuchamos, nuestra pesca será abundante.   

5. Del libro de los Hechos de los 
Apóstoles (5,27-32.40-41; Lecc. I, p. 332) 

En aquellos días, el sumo sacerdote 
reprendió a los apóstoles y les dijo: “Les 
hemos prohibido enseñar en nombre 
de ese Jesús; sin embargo, ustedes han 
llenado a Jerusalén con sus enseñanzas 
y quieren hacernos responsables de la 
sangre de ese hombre”. Pedro y los otros 
apóstoles replicaron: “Primero hay que 
obedecer a Dios y luego a los hombres. 
El Dios de nuestros padres resucitó a 
Jesús, a quien ustedes dieron muerte 
colgándolo de la cruz. La mano de Dios 
lo exaltó y lo ha hecho jefe y salvador, 
para dar a Israel la gracia de la conversión 
y el perdón de los pecados. Nosotros 
somos testigos de todo esto y también 
lo es el Espíritu Santo, que Dios ha dado 
a los que lo obedecen”. Los miembros del 
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Notidiócesis

LA MERCED: Los Padres Mercedarios y el 
grupo san Serapio patrono de los enfermos, 
invitan a la misa que se realizará el 6 de mayo a 
las 7h00 y a las 18h00.

SECAP: Se informa que están abiertas 
las inscripciones para los cursos que serán 
impartidos en los meses de mayo y junio.  
Informes en la Av. Bolivariana s/n y El Cóndor. 
Telf. (593) 032408131-0991684786. Código 
postal: 180150 / Ambato - Ecuador.
MOVIMIENTO JUAN XXIII: Esta realizando el 
retiro 102 de mujeres en la parroquia Augusto N. 
Martínez que concluye este día.

Bendito sea Señor por este pan, fruto de 
la tierra y del trabajo que nos regalas, para 
nosotros será el pan de vida que nos alimentay 
nos da fuerzas al caminar.

13. Oración sobre las ofrendas (MR, p. 
373)

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia 
exultante de gozo, y así como nos prodigaste 
tanta alegría, en la resurrección de tu Hijo, 
concédenos disfrutar del gozo eterno. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 

14. Prefacio pascual IV (MR, p. 520)

15. Canto de comunión (n. 614)

Que hermoso es acercarnos al altar dispuesto 
el corazón a comulgar. Con Pedro y con María, 
con Juan y la alegría /de estar junto a la mesa 
Familiar./

/Cantemos todos aleluya/
Qué grande es el momento de decir  comiendo 
todos juntos del Señor. Que somos uno solo, 
que así hemos de sentirnos,  cuidando unos de 
otros con amor

16. Momento de silencio (MR, p. 613)

17. Oración después de la comunión 
(MR, p. 374)

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo, y así 
como has querido renovarlo con estos 
sacramentos de vida eterna, concédele llegar a 
la incorruptible resurrección de la humanidad 
glorificada. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

18. Avisos pastorales (MR, p. 615)

19. Bendición (MR, p. 621)

20. Canto final (n. 605)

Reina del cielo, alégrate, aleluya, porque el 
Señor a quien mereciste llevar, aleluya, resucitó, 
según su palabra, aleluya. Ruega al Señor por 
nosotros, aleluya.
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sanedrín mandaron azotar a los apóstoles, les 
prohibieron hablar en nombre de Jesús y los 
soltaron. Ellos se retiraron del sanedrín, felices 
de haber padecido aquellos ultrajes por el 
nombre de Jesús. Palabra de Dios. 
6. Salmo responsorial (Del salmo 29)

R. Te alabaré, Señor, eternamente. Aleluya. 
Te alabaré, Señor, pues no dejaste / que se 
rieran de mí mis enemigos. / Tú, Señor, me 
salvaste de la muerte / y a punto de morir, me 
reviviste. R. 
Alaben al Señor quienes lo aman, / den gracias 
a su nombre, / porque su ira dura un solo 
instante / y su bondad, toda la vida. / El llanto 
nos visita por la tarde; / por la mañana, el 
júbilo. R.
Escúchame, Señor, y compadécete; / Señor, ven 
en mi ayuda. / Convertiste mi duelo en alegría, 
/ te alabaré por eso eternamente. R.
7. Del libro del Apocalipsis (5,11-14; Lecc. 
I, p. 333) 

Yo, Juan, tuve una visión, en la cual oí 
alrededor del trono de los vivientes 
y los ancianos, la voz de millones y 

millones de ángeles, que cantaban con voz 

potente: “Digno es el Cordero, que fue 
inmolado, de recibir el poder y la riqueza, la 
sabiduría y la fuerza, el honor, la gloria y la 
alabanza”. Oí a todas las creaturas que hay en 
el cielo, en la tierra, debajo de la tierra y en 
el mar -todo cuanto existe-, que decían: “Al 
que está sentado en el trono y al Cordero, 
la alabanza, el honor, la gloria y el poder, por 
los siglos de los siglos”. Y los cuatro vivientes 
respondían: “Amén”. Los veinticuatro ancianos 
se postraron en tierra y adoraron al que vive 
por los siglos de los siglos. Palabra de Dios. 
8. Aclamación 
R.  Aleluya, aleluya.
Ha resucitado Cristo, que creó todas las cosas 
y se compadeció de todos los hombres.  

R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san Juan 
(21,1-14; Lecc. I, p. 335) 

En aquel tiempo, Jesús se les apareció otra vez 
a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Se 
les apareció de esta manera: Estaban juntos 
Simón Pedro, Tomás (llamado el Gemelo), 
Natanael (el de Caná de Galilea), los hijos de 
Zebedeo y otros dos discípulos. Simón Pedro 
les dijo: “Voy a pescar”. Ellos le respondieron: 
“También nosotros vamos contigo”. Salieron y 
se embarcaron, pero aquella 
noche no pescaron nada. 

- Por los enfermos: para que la 
gloria del resucitado cure sus 
heridas y transforme su dolor en 
alegría. Roguemos al Señor.

- Por los nuevos bautizados: para 
que la gracia recibida fructifique en 
obras de amor y justicia. Roguemos 
al Señor.

- Por nosotros: para que valoremos 
el trabajo bien hecho como 
servicio a los demás, como medio 
de realización personal y como 
contribución al a la justicia social. 
Roguemos al Señor.

Dios Padre nuestro, que 
en Cristo resucitado has 
comenzado la nueva creación, 
haz que los hijos de la Iglesia, 
con la gracia del Espíritu Santo, 
anuncien la perenne novedad 
del Evangelio. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
12. Canto de ofrendas (n. 613) 

/El Señor resucitó, celebremos 
con alegría,/ /presentemos 
nuestros dones, pan y vino y 
nuestra vida/

Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo. Repito aquí 
para toda la Iglesia lo que muchas veces he dicho a los sacerdotes y 
laicos de Buenos Aires: prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir 

a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las 
propias seguridades. No quiero una Iglesia preocupada por ser el centro y que termine 
clausurada en una maraña de obsesiones y procedimientos. Si algo debe inquietarnos san-
tamente y preocupar nuestra conciencia, es que tantos hermanos nuestros vivan sin la 
fuerza, la luz y el consuelo de la amistad con Jesucristo, sin una comunidad de fe que los 
contenga, sin un horizonte de sentido y de vida. Evangelii gaudium, 49

Homilía

Estaba amaneciendo, cuando Jesús se apareció en 
la orilla, pero los discípulos no lo reconocieron. 
Jesús les dijo: “Muchachos, ¿han pescado algo?” Ellos 
contestaron: “No”. Entonces él les dijo: “Echen la red 
a la derecha de la barca y encontrarán peces”. Así lo 
hicieron, y luego ya no podían jalar la red por tantos 
pescados. Entonces el discípulo a quien amaba Jesús 
le dijo a Pedro: “Es el Señor”. Tan pronto como Simón 
Pedro oyó decir que era el Señor, se anudó a la cintura 
la túnica, pues se la había quitado, y se tiró al agua. 
Los otros discípulos llegaron en la barca, arrastrando 
la red con los pescados, pues no distaban de tierra 
más de cien metros. Tan pronto como saltaron a 
tierra, vieron unas brasas y sobre ellas un pescado y 
pan. Jesús les dijo: “Traigan algunos pescados de los 
que acaban de pescar”. Entonces Simón Pedro subió 
a la barca y arrastró hasta la orilla la red, repleta de 
pescados grandes. Eran ciento cincuenta y tres, y a 
pesar de que eran tantos, no se rompió la red. Luego 
les dijo Jesús: “Vengan a almorzar”. Y ninguno de los 
discípulos se atrevía a preguntarle: ‘¿Quién eres?’, 
porque ya sabían que era el Señor. Jesús se acercó, 
tomó el pan y se lo dio y también el pescado. Ésta fue 
la tercera vez que Jesús se apareció a sus discípulos 
después de resucitar de entre los muertos. Palabra 
del Señor.
10. Credo (MR, 393) 

11. Oración universal 
Dios, nuestro Padre, con la resurrección 
de su Hijo, nos has regenerado para una 
esperanza viva. Hagámonos portavoces 

de esta alegría universal a través de nuestra 
oración.  
Todos: Escúchanos, Señor y ten piedad de 
nosotros.  
- Por la Iglesia: para que la fe de la Pascua la libre 
de toda servidumbre y la haga más generosa en el 
servicio. Roguemos al Señor. 

- Por los pueblos en guerra: para que el triunfo de 
Jesús sobre la muerte apague los odios y restaure la 
paz. Roguemos al Señor.


